
carta abierta
a un gitano

Jesús Gutiérrez López, de Palencia, a través de "Línea
Directa'' envía un reto de justicia e igualdad para los gi-
tanos, en esta carta abierta al diputado de UCD por Bar-
celona Juan de Dios Ramírez Heredia.

"Querido amigo Juan de
Dios:

Mi enhorabuena, porque ya
es una realidad. Un gitano
ocupa un escaño en el
Congreso de Diputados. Es-
tamos en la época de los
imprevistos y a ti te ha to-
cado ser el protagonista que
has encarnado en la reali-
dad uno de esos imprevistos.
Un gitano en el Congreso,
¿quién lo iba a decir? Ojalá
sea un paso y no el último
de esta democracia incipien-
te. A lo insólito dé la noticia
has sabido añadir tu pose,
tu saber estar, en las imáge.
nes televisivas, y puedo de-
cirte que la gente está con-
tigo. No has caído mal.

Pero quisiera decirte algo
más. No sé si representas al
catalanismo o a la gitanería
—mejor gitanismo, como te
gusta decir—; pero lo que
sí es cierto es que el pueblo
gitano, tiene motivos para
exigirte mucho. Tú bien lo
sabes. Sé que conoces al pue-
blo gitano, alguna vez inclu-
so hemos participado juntos
del dolor y de la esperanza
de este pueblo. Ha sido en
Boma, en las Saintes-Ma-
ries..., ha sido en el desapa-
recido Campo de la Bota de
Barcelona y en las Graveras
de la Paz en el paseo del Ca-
nal de Zaragoza. Y. sin du-
da, nombres como La Ale-
gría, La Celsa, La Estrella,
el Gao Lachó Drom, San
Isidro.,., te recordarán el
grito de justicia que todavía
siguen clamando y espe-
rando

Tu pueblo gitano —ese
pueblo por el que tú sabes
que también estamos lu-

chando— no puede presentar
un. curriculum como el tu-
yo; sigue sin tener acceso
no ya a la Universidad, a
la cultura, sino a los umbra-
les de esta sociedad: al tra-
bajo, a la higiene, a la vi-
vienda,... a lo más esencial
de la vicia de una persona
humana. Y es este pueb'.o
gitano el mayoritario. el
real, el auténtico, el que con
frecuencia se ve ensombre-
cido por aireados hechos cu-
riosos —negativos muchas
veces— o por el ruido de
unos buenos soleares el que
sigue pidiendo justicia —no
caridad— y que poco a poco
va recibiendo respuestas a
cuentagotas.

Hoy este pueblo tiene un
portavoz, un interlocutor vá-
lido a nivel no ya sólo ofi-
cial, sino de privilegio en tu
persona. En el hemiciclo es-
toy seguro que no vas a estar
solo; fuera bien lo sabes.
Ahora te toca no defraudar
a las exigencias, mas que pe-
ticiones, de tu pueblo gita-
no. De entrada no has re-
nunciado a tu condición gi-
tana y como decía un perió-
dico madrileño has introdu-
cido en la Cámara la moda
gitana, el presentarte con
traje negro x camisa roja
chillona, según la moda ha-
bitual de tu raza. Has causa-
do sensación. Que esto no
sea el cante grande, el can-
te hondo que impida oír el
lamento gitano.

Enhor a b u e n a, Juan de
Dios. Con el deseo de poder
felicitarte de nuevo al íi-
nalizar el periodo de cuatro
años que ahora comienza,
recibe un abrazo."


